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Este libro es para la versión de mí que casi se rinde y para todos los que aún están en el camino del emprendimiento, ya sea en una etapa temprana o avanzada, solo o en sociedad. No lo escribo desde el éxito, sino desde la experiencia, la herida y las ganas de dejar algo que dure. Porque también me cansé de correr sin saber hacia dónde, de construir lo que no me representaba, de seguir reglas que no elegí. Hoy camino distinto, y te invito a que también lo hagas…



		


	

		

		


	

		

			


			Prólogo


			Cuando Gerardo me propuso escribir este prólogo, sentí una mezcla hermosa de sorpresa, gratitud y emoción. Sorpresa, porque no me lo esperaba; gratitud, porque sé lo valioso que es un libro escrito desde el alma; y emoción, porque que alguien te invite a formar parte de su obra no es un gesto menor: es un acto de confianza profunda.


			Me conmovió aún más cuando me contó que uno de los impulsos que lo llevó a finalmente sentarse a escribir este libro fue haber leído Tu vida sin límites, mi primer libro. Que mis palabras hayan sido parte del combustible que necesitó para dar ese paso me honra profundamente. Porque cuando uno escribe con el corazón, sueña con que lo que hace le sirva al menos a una persona. Saber que ese alguien fue Gerardo, y que hoy estoy escribiendo el prólogo de su obra, cierra un círculo hermoso.


			Escribí varios libros. En todos ellos intenté transmitir lo que aprendí como coach, como emprendedor, como persona. Siempre busqué aportar motivación real, experiencias auténticas y una mirada con propósito. Y aunque estoy orgulloso de cada uno, hay algo que tengo que reconocer: nunca logré encontrar la forma de hablarle al emprendedor como lo hace Gerardo en este libro.


			Él lo consigue. Y lo consigue porque habla desde el lugar justo: el del que estuvo ahí, el del que emprendió, cayó, se reinventó y volvió a intentarlo. Porque no escribe desde el escenario, escribe desde el barro. Desde ese lugar donde se mezclan las ganas con el miedo, la incertidumbre con la convicción, la realidad con el sueño. Y eso se nota.


			Nos conocimos cuando teníamos apenas 18 años, estudiando ingeniería en la UTN (Córdoba). Muy pronto, junto a otros amigos, lanzamos nuestro primer emprendimiento: un salón de eventos infantiles. Nadie nos enseñó cómo hacerlo, y fue justamente por eso que aprendimos tanto. Tuvimos que lidiar con todo lo que una empresa real implica: clientes, conflictos, inversiones, desgaste, entusiasmo. Fue, sin dudas, una de las experiencias más formadoras que tuve.


			Después creamos UTN EMPRENDE, nuestro proyecto para aportar una mirada emprendedora a la universidad que nos había formado. Logramos incluso crear una materia de emprendimiento, la cual sigue vigente 12 años después. Todo empezó con una charla abierta, sin promesas ni títulos exagerados, a la que vinieron más de 200 personas. Solo queríamos compartir lo que habíamos vivido y lo que creíamos que otros también podían lograr.


			Gerardo siguió ese camino hasta hoy. Se convirtió en emprendedor, en educador, en constructor de ideas con raíces reales. Y en este libro, su voz tiene un peso particular: no solo dice lo que piensa, dice lo que vivió. Su mirada crítica, reflexiva y valiente sobre el mundo emprendedor no solo es necesaria, es urgente.


			


			En tiempos en los que abundan las fórmulas mágicas, las historias infladas y los modelos importados que poco tienen que ver con nuestra realidad, este libro ofrece otra cosa. Ofrece verdad. Ofrece herramientas. Ofrece, sobre todo, una brújula.


			Como alguien que también ha acompañado a muchos emprendedores en su camino, sé que no hay estrategia que funcione si no está sostenida por un propósito claro. Y esa es una de las grandes riquezas de este libro: pone al propósito en el centro; no como una idea abstracta, sino como una fuerza concreta que puede ordenar, guiar y sostener un proyecto en el tiempo.


			Gracias, Gerardo, por confiar en mí; por este libro, por tu mirada, por la invitación y por seguir compartiendo este viaje emprendedor desde lugares distintos, pero con una misma raíz. 


			Que quienes lo lean puedan encontrarse en estas páginas, inspirarse, cuestionarse y, sobre todo, construir con más sentido.


			Pablo Daniel Iachetti 

			Escritor y Life Coach
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			Capítulo 1


			
¿Por qué elegimos 
ser camellos?



			
No nacimos para correr detrás de unicornios.
 Nacimos para resistir la tormenta, para avanzar
 incluso en el desierto. 


			Este libro es una invitación a no a rendirse, a dejar de perseguir métricas de vanidad y empezar a construir empresas que importan y crean valor real para sus clientes.


			En el mundo de las startups, los unicornios se han convertido en el símbolo de éxito. Se los admira, se los persigue, se los envidia incluso. Pero hay algo que no se dice con tanta claridad: la gran mayoría de los emprendedores (99,99999 %) no se convierten en unicornios…


			Mientras muchos celebran rondas de inversión y titulares en medios, otros construyen en silencio: con propósito, con recursos limitados, con la mirada puesta en la sostenibilidad. A esos emprendedores los llamamos camellos.


			


			Los camellos no desaparecen cuando se acaba el capital. Los camellos no queman etapas solo para aparentar tracción. Los camellos sobreviven. Y, cuando el ecosistema se sacude, los camellos lideran.


			En JustCamel®, creo que ha llegado el momento de proponer una nueva narrativa. Una en la que la resiliencia sea más valiosa que la velocidad. Una en la que la eficiencia valga más que la extravagancia. Una en la que los gobiernos apuesten por empresas que de verdad transforman comunidades.


			Este no es solo un libro, es un manifiesto, es un marco, es una brújula para todos los que sienten que hay otra manera de emprender.


			Si alguna vez sentiste que el modelo tradicional no era para vos, bienvenido; estás en el lugar correcto y, lo más importante, no estás solo.


			El mito del unicornio


			Durante más de una década, el unicornio fue el símbolo máximo del éxito emprendedor. Una especie de tótem moderno que combinaba velocidad, ambición, escala y glamur. Técnicamente se denomina unicornio a una startup que alcanza una valuación de mil millones de dólares o más.


			El ecosistema entero —inversores, medios, gobiernos, hasta incubadoras públicas— se alineó para buscar, construir y celebrar unicornios. Y como en toda mitología, cuando un símbolo se sobrecarga de poder, deja de ser útil y comienza a ser peligroso.


			Este capítulo es una invitación a desarmar ese mito; no para destruirlo, sino para entenderlo. Y, desde ahí, comprenderlo o incluso superarlo.


			


			El término unicornio fue acuñado en 2013 por Aileen Lee, fundadora de Cowboy Ventures, para referirse a las escasas startups tecnológicas fundadas en la década anterior que habían alcanzado una valuación superior a los mil millones de dólares. En ese momento, eran apenas 39 en todo Estados Unidos. Por eso la metáfora: raras, mágicas, casi imposibles de ver.


			Diez años después, ya no hablamos de rarezas. En la actualidad hay más de 1.200 unicornios en el mundo (CB Insights, 2024). Y cada mes nacen más, con lo cual, si todo es un unicornio, ¿qué sigue siendo mágico?


			El modelo unicornio está basado en una lógica brutal: 
crecer exponencialmente en el menor tiempo posible.


			Eso no suena mal, el tema es que este crecimiento se alimenta principalmente de capital externo: rondas de inversión cada vez mayores, donde la narrativa vale más que los resultados.


			¿Y qué se sacrifica a cambio de crecer?


			

					Rentabilidad, en primer lugar.


					Sostenibilidad (solo se depende del capital externo).


					Criterio (ampliaremos sobre esto en los próximos capítulos).


			


			Las startups dejan de ser empresas y se convierten en máquinas de captación de fondos. Pero peor aún, el objetivo deja de ser resolver un problema y pasa a ser escalar a cualquier costo.


			La pregunta es: ¿cuántas empresas pueden realmente sostener ese ritmo? Te muestro que grandes empresas pueden tener los mismos problemas que un emprendedor.


			


			WeWork


			En un momento no muy lejano, llegó a estar valuada en $47 000 millones. Era el símbolo del “future of work”. Pero su crecimiento desenfrenado, un modelo de negocio poco claro y la idolatría a su fundador provocaron una de las caídas más estrepitosas de la historia startup. En 2023, WeWork se declaró en bancarrota.


			Theranos


			Una empresa que prometía revolucionar el diagnóstico médico con una sola gota de sangre. Valuada en $9000 millones, respaldada por figuras como Henry Kissinger y Rupert Murdoch. Su fundadora, Elizabeth Holmes, terminó condenada por fraude. Hoy es un caso de estudio sobre cómo el storytelling puede ocultar la falta de sustancia.


			Quibi


			Una plataforma de streaming móvil que recaudó $1750 millones antes de lanzar. Cerró a los 6 meses de operar. Ni el dinero ni las celebridades pudieron compensar una propuesta sin demanda real.


			Y la lista sigue: FTX, Juicero, Fast y muchas más. Startups que alcanzaron la categoría de unicornio, pero que no sobrevivieron ni a una sola sequía.


			Por cada historia como la de WeWork, hay miles de empresas que no aparecen en ningún medio, o no participan de grandes ferias como la TechCrunch por ejemplo, pero:


			


			

					generan empleos estables en sus comunidades


					operan con rentabilidad desde sus primeros años


					escalan con recursos propios


					crecen al ritmo del contexto, sin romperlo.


			


			Pero como no levantan millones, pareciera que no existen. Como no se mudan a Silicon Valley, pareciera que no juegan en la liga grande. Y como no se visten de unicornio… parecen invisibles.


			Este mito ha hecho que muchísimos fundadores sientan que están “fracasando” cuando, en realidad, están construyendo algo real.


			Gobiernos detrás de fantasmas


			Muchos gobiernos han intentado replicar el “milagro unicornio”. Diseñan aceleradoras, premios, concursos de pitch, fondos públicos; todo para tener, aunque sea, “un unicornio nacional”. Pero la apuesta por el brillo muchas veces se da en desmedro de lo fundamental:


			

					apoyo a microempresas que generan impacto territorial


					fortalecimiento de clústers locales


					transferencia tecnológica real


					inclusión productiva.


			


			La obsesión con el unicornio ha distraído recursos valiosos. Mientras tanto, cientos de emprendedores sostienen la economía real sin ayuda, sin prensa, sin glamur.


			No hay nada intrínsecamente malo con los unicornios. Algunos han generado disrupciones realmente positivas, como, por ejemplo:


			

					
Airbnb transformó el turismo.


					
Stripe cambió el mundo de los pagos.


					
Canva democratizó el diseño.


					
Uber cambió el mercado de transporte de personas.


			


			Pero el problema comienza cuando el modelo unicornio se convierte en el único modelo válido. Cuando el éxito solo se mide en rondas de inversión, KPIs y valuación de compañía. Recuerdo a inversores celebrando métricas de crecimiento de equipo, como si esto fuera una muestra de que las cosas van bien.


			Necesitamos ampliar la conversación; necesitamos otros animales, otros caminos.


			Y ahí es donde aparece el camello.


		


	

		

			


			Capítulo 2


			
Startups de cartón: crecimiento sin alma



			En los últimos años, hemos aplaudido a muchas startups que crecían a doble dígito, contrataban masivamente y salían en todos los medios. Parecían sólidas, parecían imparables, pero, en realidad, muchas eran startups de cartón: frágiles por dentro, sostenidas por una narrativa, no por una estructura real.


			Crecían como si no hubiera mañana… y muchas veces, no lo había.


			Este capítulo no busca criticar por criticar. Busca mostrar cómo la obsesión por el crecimiento mal entendido está matando el corazón del emprendimiento.


			A lo que yo llamo startup de cartón es a una empresa que se ve bien por fuera, pero está vacía por dentro. Sus números impresionan, sus fundadores dan charlas TED, su diseño es impecable… pero:


			

					su producto no tiene usuarios reales


					sus ingresos no cubren sus costos


					sus empleados no entienden por qué hacen lo que hacen.


			


			


			Estas startups existen más para levantar capital que para resolver problemas. Y su modelo es simple: mostrar métricas infladas para seguir alimentando la rueda de inversión. Pero, siempre tener en cuenta que, no todo lo que brilla en el pitch deck (presentación a inversores) es oro.


			Considero que levantar capital no es un logro; es una responsabilidad. Pero, durante años, lo tratamos como un símbolo de éxito. Como si una ronda “Serie A” (la primera ronda de inversión significativa para una startup, posterior a la ronda semilla) validara automáticamente a una empresa. Es importante, no digo que no, pero más importante, y es en lo que muchos fundadores se equivocan, es el momento ideal para hacer una ronda de inversión.


			Muchos fundadores cayeron en esa lógica: “Si consigo inversión, entonces soy legítimo”. “Si no la consigo, es que estoy haciendo algo mal”.


			Pero levantar capital sin un negocio real es como construir una mansión en terreno blando: tarde o temprano, se viene abajo. Como ha pasado con estas empresas, de las cuales, seguro, conoces alguna.


			Hay muchos ejemplos en el mundo de las startups que validan lo que dije antes. Levantar capital no te asegura el éxito, al contrario, muchas veces te acelera estrellarte. 


			Fast


			Startup que prometía revolucionar el e-commerce con pagos en “un clic”. Levantó más de USD 120 000 000, contrató cientos de personas, gastó millones en marketing… Y nunca encontró product–market fit. Cerró en 2022. Sus fundadores admitieron que no sabían cómo monetizar.


			Juicero


			Una máquina de jugos conectada a internet que costaba USD 400. Recaudó USD 120 000 000, pero luego se descubrió que los jugos podían exprimirse… ¡con la mano! El producto no tenía sentido; la tecnología era innecesaria. La empresa cerró en menos de dos años.


			CNN+


			Ni siquiera las grandes corporaciones escapan al síndrome del cartón. La plataforma de streaming de CNN fue lanzada con una inversión multimillonaria. Duró menos de un mes antes de ser cerrada.


			Todos estos casos tienen algo en común: El crecimiento no estaba respaldado por la realidad.


			Es difícil muchas veces, pero ¿cómo detectar una startup de cartón? Algunas pistas:


			

					Tiene más gente en marketing que en desarrollo de producto.


					Sus usuarios registrados no coinciden con usuarios activos.


					La cultura interna está llena de burnout y rotación.


					No saben explicar con claridad cómo generan (o generarán) ingresos.


			


			


			El cartón es fácil de pintar, pero difícil de sostener. Y cuando llega una crisis —como la de 2022-2023 a nivel mundial—, cuando el capital de riesgo (VC) es más cauto, el cartón se prende fuego primero.


			Quiero mostrarte la típica gráfica que representa las etapas de una startup en proceso de levantamiento de capital. En esta podés observar que existe lo que se llama el “valle de la muerte”, y es la zona donde tu empresa puede morir porque básicamente tenés gastos y no tenés ingresos, es decir, no tenés clientes y dependes 100 % de inversión, propia o de terceros.
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			Etapas de financiación - startupeable


			Toda idea, al principio, tiene lógica que no tenga clientes, es natural esto, pero lo que me resulta antinatural es avanzar con la idea, convertirla en negocio, y pretender escalar aún sin tener clientes. Quizás, en el mejor de los casos tengas clientes (early adopters), pero ¿por qué deberías gastar más de lo que te ingresa? Es acá donde mi humilde crítica al modelo tradicional de startup cobra más fuerza. 


			


			Considero que se debería evitar esa zona de la muerte, y no digo de pasarla rápido, sino de evitarla directamente. En esto, somos todos responsables: fundadores, mentores y organizaciones. Debemos fomentar una manera de emprender pensando en el crecimiento sano, imaginando una gráfica más como esta: 


			[image: ]


			Etapas de financiación - JustCamel 


			El culto a la automatización y la IA sin propósito


			En los últimos años, muchas startups usaron la palabra IA como un disfraz. “IA para reclutamiento”, “IA para delivery”, “IA para felicidad organizacional”. Pero detrás del nombre sexy, muchas veces hay un producto básico, en el mejor de los casos con un GPT encima.


			No hay problema en usar herramientas modernas. El problema es vender aire con diseño prémium. La tecnología no puede ser solo una excusa para levantar fondos; tiene que resolver algo real, con impacto y con propósito, y esto es realmente lo complejo de hacer.


			De pronto, la inteligencia artificial se convirtió en la nueva palabra mágica del ecosistema. Todo emprendimiento que se precie debe, aparentemente, tener “algo de IA”.


			No importa si mejora realmente el producto, no importa si resuelve un problema real.


			

					Importa que esté en la pitch deck.


					Importa que suene futurista.


					Importa que genere “tracción” entre inversores ansiosos por no quedarse afuera de la próxima gran ola.


			


			Esto dio lugar a una avalancha de startups sin alma, disfrazadas de innovación, cuyo único diferencial es haber pegado la sigla “IA” en su propuesta.


			Hemos visto de todo:


			

					Aplicaciones que usan ChatGPT para dar consejos genéricos y lo llaman “coaching con IA”.


					
Bots que responden preguntas frecuentes, mal redactadas, vendidos como “asistentes cognitivos”.


					PowerPoint hermosos con flujos de automatización complejos, que nunca se implementan.


			


			Y lo peor, a mi entender, es que muchos de estos productos ni siquiera superan lo que ya existe con herramientas open source o no-code.


			Lo que estamos viendo no es innovación, es decoración tecnológica.


			


			Entonces, ¿por qué funciona igual?… 
Simple: porque vende


			Inversores con poco conocimiento técnico, pero mucho FOMO (miedo a quedarse afuera) empujan a fundadores a exagerar sus capacidades; se infla el discurso, se vende humo, se automatiza por automatizar.


			Como consecuencia:


			

					Se prioriza velocidad sobre solidez.


					Se lanza un MVP “con IA”, aunque no haya validación real.


					Se omite lo fundamental: ¿para qué sirve esto?


			


			Así se construyen empresas desalineadas con la realidad, que funcionan más como promesas financieras que como soluciones tecnológicas. En lo personal me gusta decir que Tecnología sin problema real = teatro de innovación.


			El culto a la automatización sin propósito genera una ilusión: “estamos avanzando, cuando en realidad estamos girando en círculos”.


			La verdadera innovación parte de un problema concreto, un dolor real, una necesidad profunda, una fricción visible.


			La tecnología debe ponerse al servicio de eso, y no al revés.


			Cuando automatizamos procesos que nadie pidió automatizar, lo que hacemos es:


			

					perder tiempo


					perder foco


					perder credibilidad.


			


			


			Con lo cual, una mirada camello frente a la IA no es de rechazo, al contrario, la adopta… pero desde el criterio. Un camello no automatiza por moda, sino cuando eso:


			

					mejora la experiencia del usuario


					reduce un costo crítico


					libera tiempo para tareas de mayor valor


					permite escalar sin perder el alma del negocio.


			


			En lugar de construir castillos tecnológicos en el aire, el camello empieza por el piso:


			

					¿Cuál es el problema real?


					¿Qué parte se puede resolver con tecnología?


					¿Hace falta IA, o con una planilla basta?


			


			A veces, la decisión más inteligente no es usar IA. Es saber cuándo no hace falta.


			IA con propósito


			Mientras muchas startups levantaban millones por “automatizar procesos”, una empresa de salud en África decidió usar IA para resolver un problema puntual: detectar enfermedades pulmonares en poblaciones rurales sin acceso a médicos. Entrenaron un modelo con miles de placas de tórax y lo integraron con clínicas móviles.


			Resultado:


			

					diagnóstico más rápido


					costos más bajos


					vidas salvadas.


			


			


			Esa es la diferencia entre usar IA para brillar… y usar IA para impactar.


			¿Queremos empresas que se vean modernas, o empresas que resuelvan problemas reales? 


			¿Queremos construir castillos de humo, o soluciones con cimientos?


			Ahí está la diferencia entre una startup de cartón… y una startup camello.


			Algo que me resuena hace tiempo es: en el mundo startapero actual, ¿dónde quedó el alma emprendedora?


			Creo que hay una paradoja: mientras más startups aparecen, más difícil es encontrar propuestas con alma.


			

					Fundadores que realmente conocen el problema que quieren resolver.


					Equipos que están dispuestos a avanzar lento, pero con base sólida.


					Empresas que no están desesperadas por venderse, sino por crecer con sentido.


			


			Eso es lo que JustCamel® quiere rescatar. No rechazamos el crecimiento; lo abrazamos, pero creemos que tiene que estar alineado con una visión y con una realidad.


			Quizás una de las preguntas más poderosas que un fundador puede hacerse hoy es: “Si mañana se me acaba el capital, ¿seguiría construyendo esto?”.


			Si la respuesta es no, probablemente estés frente a un emprendimiento de cartón. Pero si la respuesta es sí, aunque sea difícil, aunque avance lento, entonces hay algo verdadero ahí, algo que vale la pena proteger.


			Y en este libro, ese “algo verdadero” tiene nombre: camello.
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modelo: el del camello. Un emprendedor que cuida sus recursos,
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